
Abril 1 

 

Efraín y Manasés 

 

Jos. 16.1-10 

1 Lo que tocó en suerte a los hijos de José iba desde el Jordán de Jericó hasta las aguas de Jericó, 

hacia el oriente, hacia el desierto que sube de Jericó por las montañas de Bet-el.2 Sale de Bet-el a 

Luz y pasa a lo largo del territorio de los arquitas hasta Atarot;3 baja hacia el occidente al territorio 

de los jafletitas, hasta el límite de Bet-horón la de abajo, y hasta Gezer, y sale al mar.4 Recibieron, 

pues, su heredad los hijos de José, Manasés y Efraín. 

5 El territorio de los hijos de Efraín por sus familias: El límite de su heredad era por el lado del 

oriente Atarot-adar hasta Bet-horón la de arriba.6 Continúa el límite hasta el mar y hasta Micmetat 

al norte, y da vuelta hacia el oriente hasta Taanat-silo, y de aquí pasa a Janoa.7 De Janoa desciende 

a Atarot y a Naarat, toca Jericó y sale al Jordán.8 De Tapúa se vuelve hacia el oeste por el arroyo 

Caná, y sale al mar. Esta es la heredad de la tribu de los hijos de Efraín por sus familias,9 además de 

las ciudades que se apartaron para los hijos de Efraín en medio de la heredad de los hijos de 

Manasés; todas las ciudades con sus aldeas.10 Pero no expulsaron al cananeo que habitaba en 

Gezer, y por eso quedó el cananeo en medio de Efraín, hasta hoy, aunque sometido a tributo. 

 

Jue. 1.29 

29 Tampoco Efraín expulsó al cananeo que habitaba en Gezer, sino dejó que el cananeo habitara en 

medio de ellos. 

 

Jos. 17.1-13 

1 Se echaron también suertes para la tribu de Manasés, porque era el primogénito de José: a Maquir, 

primogénito de Manasés y padre de Galaad, que fue un hombre de guerra, le tocó Galaad y Basán.2 

Se echaron también suertes para los otros hijos de Manasés conforme a sus familias: los hijos de 

Abiezer, los hijos de Helec, los hijos de Asriel, los hijos de Siquem, los hijos de Hefer y los hijos de 

Semida. Estos eran los hijos varones de Manasés hijo de José, por sus familias. 

3 Pero Zelofehad hijo de Hefer hijo de Galaad, hijo de Maquir, hijo de Manasés, no tuvo hijos sino 

hijas, los nombres de las cuales son estos: Maala, Noa, Hogla, Milca y Tirsa.4 Estas acudieron ante 

el sacerdote Eleazar, ante Josué hijo de Nun y ante los príncipes, y dijeron: «Jehová mandó a 

Moisés que nos diera una heredad entre nuestros hermanos». Y se les dio una heredad entre los 

hermanos de su padre, conforme al dicho de Jehová. 

5 Le tocaron a Manasés diez partes, además de la tierra de Galaad y de Basán, que está al otro lado 

del Jordán,6 pues las hijas de Manasés recibieron una heredad entre sus hijos. La tierra de Galaad 

fue para los otros hijos de Manasés.7 El territorio de Manasés iba desde Aser hasta Micmetat, que 

está enfrente de Siquem, y seguía hacia el sur, hasta los que habitan en Tapúa.8 La tierra de Tapúa 

era de Manasés, pero Tapúa misma, que está junto al límite de Manasés, era de los hijos de Efraín.9 

Este límite desciende al arroyo Caná, hacia el sur del arroyo. Estas ciudades de Efraín están entre 

las ciudades de Manasés; el límite de Manasés estaba al norte del mismo arroyo, e iba a salir al 

mar.10 A Efraín pertenecía el sur, a Manasés el norte, y el mar era su frontera; lindaban con Aser al 

norte y con Isacar al oriente.11 Tuvo también Manasés en Isacar y en Aser a Bet-seán y sus aldeas, 

a Ibleam y sus aldeas, a los habitantes de Dor y sus aldeas, a los habitantes de Endor y sus aldeas, a 

los habitantes de Taanac y sus aldeas, a los habitantes de Meguido y sus aldeas: tres provincias.12 

Pero los hijos de Manasés no pudieron expulsar a los de aquellas ciudades, y el cananeo persistió en 

habitar en aquella tierra.13 Pero cuando los hijos de Israel fueron lo suficientemente fuertes, 

hicieron tributario al cananeo, aunque no lo expulsaron. 

 

 

 

Jue. 1.27,28 



27 Tampoco Manasés expulsó a los de Bet-seán ni a los de sus aldeas, ni a los de Taanac y sus 

aldeas, ni a los de Dor y sus aldeas, ni a los habitantes de Ibleam y sus aldeas, ni a los que vivían en 

Meguido y en sus aldeas; y el cananeo persistía en habitar en aquella tierra.28 Cuando Israel se 

sintió fuerte, hizo tributario al cananeo, pero no lo expulsó. 

 

Jos. 17.14-18 

14 Los hijos de José dijeron a Josué: 

—¿Por qué nos has dado como heredad una sola suerte y una sola parte, siendo nosotros un pueblo 

tan grande, al que Jehová ha bendecido hasta ahora? 

15 Josué les respondió: 

—Si sois un pueblo tan grande, subid al bosque y talad para vosotros allí en la tierra de los ferezeos 

y de los refaítas, ya que los montes de Efraín os resultan estrechos. 

16 Los hijos de José dijeron: 

—No nos bastará a nosotros este monte. Además, todos los cananeos que habitan la tierra de la 

llanura tienen carros de hierro, lo mismo los que están en Bet-seán y en sus aldeas que los del valle 

de Jezreel. 

17 Entonces Josué respondió a la casa de José, a Efraín y a Manasés: 

—Tú eres un gran pueblo y tienes un gran poder: no tendrás una sola parte,18 sino que aquel monte 

será tuyo, pues aunque es un bosque, tú lo desmontarás y lo poseerás hasta sus límites más lejanos; 

porque tú arrojarás al cananeo, aunque tenga carros de hierro y aunque sea fuerte. 

 

Jue. 1.22-26,35,36 

22 También la casa de José subió contra Bet-el; y Jehová estaba con ellos.23 Puso la casa de José 

espías en esa ciudad, que antes se llamaba Luz.24 Los que espiaban vieron a un hombre que salía de 

allí y le dijeron: 

«Muéstranos ahora la entrada de la ciudad y tendremos de ti misericordia». 

25 Así lo hizo, y ellos hirieron la ciudad a filo de espada, pero dejaron ir a aquel hombre con toda 

su familia.26 Él se fue a la tierra de los heteos y edificó una ciudad a la cual llamó Luz. Y este es su 

nombre hasta hoy. 

35 El amorreo persistió en habitar en el monte de Heres, en Ajalón y en Saalbim, pero cuando la 

casa de José cobró fuerzas, lo hizo tributario. 

36 El límite del amorreo fue desde la subida de Acrabim, desde Sela hacia arriba. 

 

Sepultura de los huesos de José en Siquem 

 

Jos. 24.32 

32 Enterraron en Siquem los huesos de José que los hijos de Israel habían traído de Egipto, en la 

parte del campo que Jacob compró, por cien monedas, de los hijos de Hamor, padre de Siquem, y 

que pasó a ser posesión de los hijos de José. 

 

Territorios de las demás tribus 

 

Jos. 18.1-10 

1 Toda la congregación de los hijos de Israel se reunió en Silo, donde erigieron el Tabernáculo de 

reunión. Toda la tierra se les había sometido,2 pero quedaban de los hijos de Israel siete tribus a las 

cuales aún no se les habían repartido su posesión. 

3 Entonces Josué dijo a los hijos de Israel: «¿Hasta cuándo vais a esperar para venir a poseer la 

tierra que os ha dado Jehová, el Dios de vuestros padres?4 Designad tres hombres de cada tribu, 

para que yo los envíe. Que ellos se levanten, recorran la tierra y la describan conforme al reparto de 

las heredades; después volverán a mí.5 Dividirán la tierra en siete partes. Judá se quedará en su 

territorio al sur y los de la casa de José en el suyo al norte.6 Vosotros, pues, delinearéis la tierra en 

siete partes y me traeréis la descripción aquí, para que yo eche suertes delante de Jehová, nuestro 



Dios.7 Pero los levitas no tienen ninguna parte entre vosotros, porque el sacerdocio de Jehová es su 

heredad; también Gad, Rubén y la media tribu de Manasés, ya han recibido, en el lado oriental del 

Jordán, la heredad que les dio Moisés, siervo de Jehová». 

8 Aquellos hombres se levantaron y partieron. Y mandó Josué a los que iban a delinear la tierra: 

«Id, recorred la tierra y delineadla, y volved a mí, para que yo os eche suertes aquí delante de 

Jehová, en Silo». 

9 Fueron, pues, aquellos hombres y recorrieron la tierra, delineándola ciudad por ciudad en siete 

partes, en un libro que llevaron a Josué al campamento en Silo.10 Josué les echó suertes delante de 

Jehová en Silo, y allí repartió la tierra a los hijos de Israel, según sus porciones. 

 

Benjamín 

 

Jos. 18.11-28 

11 Se sacó la suerte de la tribu de los hijos de Benjamín, conforme a sus familias, y el territorio 

adjudicado a ella quedó entre los hijos de Judá y los hijos de José.12 Su límite, por el lado norte, 

parte del Jordán y sube por el lado norte de Jericó; sube después por el monte hacia el occidente y 

viene a salir al desierto de Bet-avén.13 De allí pasa en dirección de Luz, al lado sur de Luz (que es 

Bet-el), y desciende de Atarot-adar al monte que está al sur de Bet-horón, la de abajo.14 Tuerce 

hacia el oeste por el lado sur del monte que está delante de Bet-horón, al sur, y viene a salir a 

Quiriat-baal (que es Quiriat-jearim), ciudad de los hijos de Judá. Este es el lado del occidente. 

15 El lado del sur va desde el extremo de Quiriat-jearim y sale al occidente, a la fuente de las aguas 

de Neftoa.16 Luego desciende este límite hasta el extremo del monte que está delante del valle del 

hijo de Hinom, al norte del valle de Refaim; desciende entonces al valle de Hinom, al lado sur del 

jebuseo, y de allí desciende a la fuente Rogel.17 Después se inclina hacia el norte y sale a En-

semes; de allí a Gelilot, que está delante de la subida de Adumín, y desciende a la piedra de Bohán 

hijo de Rubén.18 Pasa por el lado que está enfrente del Arabá y desciende al Arabá;19 pasa el límite 

hacia el lado norte de Bet-hogla y termina en la bahía norte del Mar Salado, en el extremo sur del 

Jordán. Este es el límite sur. 

20 El Jordán era el límite del lado oriental. Esta es la heredad de los hijos de Benjamín con los 

límites que la rodean, conforme a sus familias. 

21 Las ciudades de la tribu de los hijos de Benjamín, por sus familias, fueron Jericó, Bet-hogla, el 

valle de Casis,22 Bet-arabá, Zemaraim, Bet-el,23 Avim, Pará, Ofra,24 Quefar-haamoni, Ofni y 

Geba: doce ciudades con sus aldeas.25 Gabaón, Ramá, Beerot,26 Mizpa, Cafira, Mozah,27 

Requem, Irpeel, Tarala,28 Zela, Elef, Jebús (que es Jerusalén), Gabaa y Quiriat: catorce ciudades 

con sus aldeas. Esta es la heredad de los hijos de Benjamín conforme a sus familias. 

 

Jue. 1.21 

21 pero al jebuseo, que habitaba en Jerusalén, no lo expulsaron los hijos de Benjamín, y el jebuseo 

ha habitado con los hijos de Benjamín en Jerusalén hasta hoy. 

 

Simeón 

 

Jos. 19.1-9 

1 La segunda suerte le tocó a Simeón, a la tribu de los hijos de Simeón, conforme a sus familias. Su 

heredad estaba en medio de la heredad de los hijos de Judá.2 Ellos recibieron como heredad a 

Beerseba, Seba, Molada,3 Hazar-sual, Bala, Ezem,4 Eltolad, Betul, Horma,5 Siclag, Bet-marcabot, 

Hazar-susa,6 Bet-lebaot y Saruhén: trece ciudades con sus aldeas;7 Aín, Rimón, Eter y Asán: cuatro 

ciudades con sus aldeas;8 además, todas las aldeas que estaban alrededor de estas ciudades hasta 

Baalat-beer, que es Ramat del Neguev. Esta es la heredad de la tribu de los hijos de Simeón 

conforme a sus familias.9 De la suerte de los hijos de Judá fue sacada la heredad de los hijos de 

Simeón, por cuanto la parte de los hijos de Judá era excesiva para ellos. Así que los hijos de Simeón 

recibieron su heredad en medio de la de Judá. 



 

Zabulón 

 

Jos. 19.10-16 

10 La tercera suerte tocó a los hijos de Zabulón conforme a sus familias. El territorio de su heredad 

se extendió hasta Sarid;11 su límite sube hacia el occidente hacia Marala y llega hasta Dabeset, y de 

allí hasta el arroyo que está delante de Jocneam.12 Desde Sarid gira hacia el oriente, hacia donde 

nace el sol, hasta el límite de Quislot-tabor, sale a Daberat y sube a Jafía.13 De allí pasa hacia el 

lado oriental, a Gat-hefer y a Ita-cazín, sale a Rimón y vuelve hacia Nea.14 Luego, al norte, el 

límite gira hacia Hanatón y va a salir al valle de Jefte-el.15 Abarca, además, Catat, Naalal, Simrón, 

Idala y Belén: doce ciudades con sus aldeas.16 Esta es la heredad de los hijos de Zabulón conforme 

a sus familias; las ciudades con sus aldeas. 

 

Jue. 1.30 

30 Tampoco Zabulón expulsó a los que habitaban en Quitrón, ni a los que habitaban en Naalal, sino 

que el cananeo habitó en medio de él y le fue tributario. 


